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Lo que pretendo abriendo este tema es poder contaros mi primera experiencia como patrón. Lo primero deciros que soy de Pamplona y un apasionado del mar, en el año 2007 comencé con el PER, luego el tema me enganchó seguí con PY y ya por un poco más y ante la posibilidad de que cambiasen el temario de CY, me lié y saque hasta CY. Por supuesto un montón de teoría pero ni p… idea de navegar.

Bueno a lo que vamos, después de haber hecho varias salidas de un solo día, unas cinco o seis, con el velero de amigos de estudios y por supuesto como aprendiz, se me empieza a pasar por la cabeza hacer un charter de una semana en Ibiza, Mallorca o algo así. Pensando que será la única manera de realmente aprender a navegar.

Empiezo a informarme, leer, comentar con algún colega, y en un momento dado conozco esta taberna, en la que leo otras experiencias de otras personas, sobre viajes, derroteros etc, y por fin me decido a abrir un tema pidiendo ayuda y asesoramiento, increíblemente lo que encuentro son ánimos, buenos consejos etc, que me ayudan a plantearme en serio hacer un charter. Soy plenamente consciente que no es cruzar el Atlántico pero para mi experiencia (nada) es bastante, me planteo hacer un viaje de una semana sin animo de batir ningún record, solamente de iniciarme e iniciarnos a todos los que vamos a ir, y descubrir otro mundo totalmente diferente al que estamos habituados.

A los que íbamos a navegar la verdad es que ganas e ilusión nos sobraba pero conocimientos nulos. 

- Arantza mi mujer (35) primera vez en velero
- Iñigo mi cuñado (27) primera vez en velero
- Ainhoa mi cuñadica (26) primera vez en velero
- June mi hija (5)
- Naroa mi hija pequeña (2)
- Ramón (38) patrón primera vez solo como responsable y para varios días


Como veis después de ver la alineación da un poco de miedo cruzarse con nosotros, o estar fondeados al lado nuestra.

Nos empezamos a plantear fechas y bueno por fin nos ponemos de acuerdo en que la semana sería la del 11 al 18 de Julio de 2009, Nos planteábamos Mallorca pero al final nos decidimos por Ibiza, también recibimos consejos de que empresa de charter contratar, calas que no podíamos dejar de visitar, como fondear, que puertos eran más baratos, y al final un montón de información que se forma desinteresada recibimos de esta taberna, a la que estamos muy agradecidos.

Nuestro puerto base es San Antonio y alquilamos un barco muy sencillo supongo que de los más sencillos un Bavaria 36 con tres camarotes y un aseo. Con mayor enrollable, auxiliar con fueraborda, es decir todo lo que en principio es más fácil para iniciarse. Supongo que una vela enrollable tendrá infinitamente menos rendimiento que una tradicional pero para nosotros, que no tenemos ninguna prisa, fue más que suficiente.

Por si acaso para el primer día contratamos los servicios de un Patrón para que nos diese más confianza y nos enseñase el funcionamiento del barco. Todo era nuevo para nosotros, imaginaros, las baterías, el frigorífico, donde se rellena de agua, donde el gasoil, como va el gps, que es un winch, que es una escota, como sacar la mayor enrollable para que no se atasque, donde esta el p.....to punto muerto (lo localizamos al tercer día, vaya pringaos), como fondear, por cierto no teníamos ni idea de cuantos metros de cadena tirábamos, agarrará al fondo, borneará ……………………… vamos ni idea.


Pero bueno ya estábamos en Ibiza con el barco lleno de víveres como para un mes, con equipaje para dos meses y con muchas ganas y aunque nadie decía nada un acojono del copetín.


El primer día en teoría nos iba a servir para conocer el barco, el mar, la zona, como nos revolvíamos en un espacio tan pequeño etc. La practica fue que el Patrón llego a las 12:30 desde las 10:00 que le estábamos esperando, y lo único que nos enseño es donde estaba el frigorífico y ya de paso que le llevásemos alguna que otra coca cola porque tenia mucha sed.

Bueno si os parece iré contando lo que hicimos cada día, espero no aburriros, gracias por la paciencia y unas cervecitas para los que aun aguantéis la chapa.
Día 1: 12 de Julio.

Atrás dejamos los Sanfermines en busca de la calma del Mediterráneo, o eso pensábamos... 
Como ya os había comentado, acabamos saliendo de puerto casi a las 13:00, desde San Antonio, costeando por la cara W de Ibiza en dirección a Cala Salada. Se supone que el patrón que contratamos nos iba a explicar el manejo del barco, información sobre las calas más apropiadas para el fondeo, etc... dejándole claro nuestra escasísima experiencia. Realmente no fue de gran ayuda: no conocía el barco pues ni siquiera era suyo, tampoco las calas, puesto que se percató en las islas Margalidas de que se había pasado Cala Salada. Vamos, que lo mismo aparecemos en Mallorca. Y eso sin contar con su ataque a nuestra reserva de Coca Colas [image: image1.png]


.

Así que media vuelta hasta Cala Salada, donde fondeamos para comer, mejor dicho, merendar. Quisimos que nos explicase bien la maniobra de fondeo, pero a decir verdad, no le dió gran importancia. Visto lo visto, le comentamos la opción de llevarlo de vuelta a puerto convirtiendo su contrato de 1 día en medio día, cosa que le pareció bien, ya que esa tarde tenía cosas que hacer. Cuando llegamos a puerto, nos cobró 100 euros por la mitad del día, cuando la tarifa de día completo era de 120 euros. Vaya descuento, eh? [image: image2.png]




Libres ya! Y con sus indicaciones sobre Cala Badella como cala segura donde fondear por primera vez y pasar noche, allá que vamooossss!!!! [image: image3.png]


. Con nuestra super carta naútica, ponemos rumbo a Conejera, sacamos la mayor, corre un poco de viento, el barco escora, y qué subidón! Estamos navegando solos! Aprendemos a manejar el piloto automático, parece sencillo. Llegamos a Conejera y viramos con rumbo a la cala. No recuerdo cuánto tiempo nos costó, en torno a una hora y media, durante la cual disfrutamos al máximo.

Ya llegamos a la cala, con tiempo suficiente para fondear, buena mar, toda la maniobra organizada, las niñas entretenidas y experimentando por primera vez la sensación de llegar a una cala por mar y no por carretera.
Era julio, por lo que había algunos barcos, pero no demasiados. Buscamos un sitio adecuado a nuestro parecer y con mucha precaución, comenzamos a fondear.

Y aquí comienza nuestra odisea:1 intento, fallido. El 2º, también. 3º, 4º, 5º... qué estamos haciendo mal? El ancla no agarra, el barco no para, no colocamos bien el punto muerto, mi cuñado suspirando por los frenos de su camioneta... Tranquilos! No pasa nada, será lo normal en principiantes [image: image4.png]


.
Cambio de puestos: yo al timón, Iñigo al ancla, las chicas con las niñas y las niñas hasta el gorro. 6º intento, 7º, 8º etc... hasta no sé cuantos más. En una de éstas que creemos haber fondeado bien, tenemos que levar ancla ya que parece ser que molestamos a un barco fondeado con anterioridad. Mientras tanto la expectación de los otros barcos iba en aumento. Ibamos dando tumbos de un lado a otro de la cala y al borde de la desesperación, cuando recuerdo un consejo leído en este foro: más vale pedir ayuda que tener que pedir disculpas. Así que pedimos ayuda a un catamarán con un patrón mañico y toda su familia, todos con mucha experiencia, y nos indicaron el sitio adecuado para fondear y cómo hacerlo: soltar más cadena, toda en el mismo punto, etc... Y así lo hicimos, pero ni con esas. Llegó la noche y arreció el viento. Volvemos a fondear y esta vez parece la definitiva. Ya más calmados, pensamos en organizar la cena, pero yo no bajo, pues no estoy muy convencido. Y menos mal, pero aquello se mueve y nos acercamos a las rocas. Vaya bajón! Ya estamos desesperados y sin saber qué hacer cuando oímos silbidos y vemos luces intermitentes desde el catamarán de los maños. Nos acercamos y nos ofrecen abarloarnos a ellos en su popa con dos amarras. Nos comentan que están amarrados a una boya que tiene un muerto de tamaño suficiente para aguantar a las dos embarcaciones. Benditos sean [image: image5.png]


! Iñigo casi se los come a besos [image: image6.png]


. Las dos familias colaboramos en la maniobra aunque la cubierta de nuestro barco parece el camarote de los hermanos Marx y en la suya todos están maravillosamente organizados, calmados y sabiendo qué hacen. Vaya envidia! El patron es un señor encantador que nos da una tremenda confianza. nos intercambiamos los teléfonos por si la situación varía y bajamos a cenar y a dormir. Pero cuando nos disponemos a ésto último, amaina el viento y nos avisa de que hay que cambiar la forma de amarre de los barcos y abarloarnos a estribor, colocando todas las defensas que tenemos ambos entre los dos barcos. Así que la banda sonora de la primera noche de nuestras primeras vacaciones en un barco fue: ñiqui, ñiqui, ñiqui... pobres maños pero... qué tranquilos dormimos nosotros!!!

Aquí lo dejo por ahora. Si a alguien todavía le interesa esta chapa, to be continued...

Lecciones aprendidas hasta el momento:

Los víveres y el equipaje siempre son demasiados, no nos hemos ido al fin del mundo, hay posibilidad de comprar casi de todo en cualquier sitio.
El fondeo es “harto complicado”, con lo que a partir de este día empezaremos a fondear como dos horas antes de anochecer.
Siempre hay alguien con ganas de ayudar.



Día 2: 13 de Julio.


ñiqui, ñiqui, ñiqui... esta ha sido la banda sonora de toda la noche, pero hemos dormido bien bajo la protección de nuestro nuevo amigo maño. Nos levantamos pronto ya que sabemos que ellos tienen pensado salir temprano hacia Illetas. Ponen el motor en marcha y salimos a la cubierta rápidamente, alguno en paños menores para soltar las amarras y no retrasar su salida, era suficiente con la noche que les habíamos dado.

“Ja, Ja,tranquilos, tranquilos, hemos puesto en marcha el generador para cargar las baterías, para preparar el desayuno” dicen los maños al vernos apurados. [image: image7.png]




Ahí va la leche, no teníamos ni idea que un barco tenía “de eso”, pensándolo a posteriori es del todo lógico con el consumo que tendrá un bicho de esos. Seremos pardillos…..

Nos disponemos a preparar el desayuno, ya más tranquilos y sabiendo que no les molestábamos demasiado, (por cierto algo habíamos leído en la taberna que un baño matutino era una maravilla, y os puedo asegurar que es un placer). Imaginaos la instantánea: un bonito catamarán de “nosecuantos” pies, con una mesa amplia en el centro y un apetitoso desayuno, y la txalupa de los navarros, pegada a ellos como una lapa, y un desayuno de supervivencia en la mesita plegable del timón, (sin zumo de naranja y esas cosas). Vamos, que les jorobamos la intimidad de pleno.

Después de intercambiar unas cuantas risas después de la noche tan movidita que habíamos pasado y obsequiarles con un queso y dos botellas de tinto, (y ofrecernos como esclavos para el resto de nuestra vida [image: image8.png]


), nos comentan que saben de una boya que va a quedar libre, y llaman a un tal José (el boyero [image: image9.png]


) para que venga a hablar con nosotros. Imaginaos, se nos abrió el cielo, teníamos la opción de amarrarnos a una boya en un sitio seguro el resto de la semana, y después de nuestra experiencia eso era un gran alivio. Viene el boyero , un tipo curioso y muy simpático, nos cuenta que dos de los barcos que estaban fondeados, se han ido a media noche ya que arreció el viento. Cobra la boya 15 euros el día, aunque nos advierte que no son legales y que no nos puede asegurar que venga alguien y la ocupe. En total 75 Euros por los días que nos quedábamos, (en ese momento si nos dice 750, igual hasta lo pagábamos).

Todo arreglado, nos aconseja que compremos una barquita hinchable para dejarla amarrada a la boya durante el día cuando no estábamos, y que de esa manera no solía haber problemas. No veáis el partido que le sacaron las niñas a la barquita de marras.

Así que, mañana de recaditos: Nos amarramos a la boya (es mucho más facil que el fondeo), bajamos la auxiliar, le ponemos el motor, on, el aire, el punto muerto, dale fuerte, no arranca, dale mas fuerte, Iñigo jura que te jura [image: image10.png]


, las olas, las mujeres muertas de la risa [image: image11.png]


, los maños , otra vez el numerito, quita el puto motor, súbelo al barco, ponlo en el soporte, a ver, no tendrá gasolina [image: image12.png]


?, sí tiene, vamos, al final aquello arranca, lo bajamos, lo volvemos a poner y los dos machotes, unos pesos pluma de 95 y 80 Kilos, probamos la estabilidad de la auxiliar de los cojones. Nos dirigimos a la playa como a 150 metros, y os prometo que no fuimos en línea recta en ningún momento, pareciamos una bola de pin ball, dándonos casi con todos los barcos en nuestra trayectoria. Aleluia, ya llegamos, compramos la barquita por 15 euros, algo de comida y vuelta a la auxiliar, repetimos el mismo proceso de antes y llegamos, esta vez algo más rectos, a nuestro flamante velero. Total que para cuando estamos listos para zarpar se nos había pasado toda la mañana. Así que decidimos salir a dar una vuelta sin mayores pretensiones para seguir familiarizándonos con el barco.

Así que pusimos rumbo a Es Vedrá, a lo mejor vemos la base alienígena que algunos aseguran hay debajo. Sabemos que es posible pasar entre la costa y Es Vedranell, aunque un paso de 1 km de ancho no nos parece prudente (ni que llevásemos el Queen Mary), pero bueno, ya espabilaremos. Rodeamos Es Vedrá por su cara W, teniendo cuidado con La Bota, debidamente señalizada por el Gps y la carta. Nos impresionaron las dimensiones del pedrusco, y la verdad que no vimos ningún alien .

El mar se empieza a picar o eso nos parece y decidimos volver poco a poco a nuestra flamante boya, vaya travesía ehhhh?, y mientras las chicas se ocupan de gobernar el barco, sacamos nuestro arsenal de pesca, (como si hubiesemos pescado alguna vez en la vida sabes?). Os defino el equipo preparado por un experto vendedor de Zarautz:

- Tres aparejos para currican con rapalas, mosca etc.
- Tres aparejos para chipirón.
- Anzuelos.
- Pita.
- Rapalas sueltas.
- Plomos

Y como os podéis imaginar esa noche no cenamos pescado, ni de coña vamos, todavía le estoy oyendo a mi mujer [image: image13.png]


echarme la bronca por los más de 100 Euros gastados en estos juguetitos.

Llegamos a nuestra cala, nos amarramos a la boya con mucho tiempo, un buen baño para disfrute de las pobres niñas (de las cuales hay que decir que asombrosamente se adaptaron de maravilla al barco, la navegación, el espacio, no se marearon y no nos dieron ningún susto, que en el caso de la pequeña que es un bicho [image: image14.png]


es todo un logro) y de los no tan niños. La cena, en un restaurante de la cala, nos la hemos ganado y ya que no hemos pescado nada… y llevamos dos días sin salir del barco. Ya os imagináis, la auxiliar, el motor, dale fuerte…….. Lo de siempre, y además dos viajes porque no cabemos todos, bueno al final llegamos, cenamos de maravilla y paseíto por la pequeña pero bonita playa y vuelta al barco. Las peques caen rendidas y a los demás poco nos falta. Qué diferente esta noche a la anterior: disfrutar con toda tranquilidad de una charla en la bañera, viendo las estrellas, bebiendo unas cervezas [image: image15.png]©¥8Q



y echando unas risas al recordar las aventurillas pasadas, y planeando la salida del día siguiente.


Aquí termina nuestro segundo día abordo, a dormir aunque mi mujer esta pensando echarme del camarote porque no cabemos en la cama. Creéis que lo conseguirá? [image: image16.png]


.


Saludos y una ronda. 
(to be continued…)

Lecciones aprendidas hasta el momento:
· Al que madruga dios le ayuda, si no madrugas al final se te pasa el día sin hacer nada de provecho. 

· Quizás la idea inicial de dormir todas las noches en diferentes calas fondeados, esta fuera de alcance para nuestro nivel, me cuestiono si es posible dormir bien fondeados, supongo que siempre habrá que estar alerta. 

· En la nevera y los armarios sobra un montón de comida: sólo nos apetece comer ensaladas, y sin embargo, la bebida escasea, por lo que la reponemos todos los días. 




Día 3: 14 de Julio.

Una mañana más, un tiempo magnifico, y por fin tenemos un plan serio para este día: vamos a las famosas playas de Espalmador. Todo va como la seda, parece que empezamos a estar organizados, baño, desayuno, fregar, recoger, soltar amarras de la boya, estudiar la carta, no se pa que con lo bien que chuta el Gps, pero bueno hay que intentar impresionar a las féminas.

Salimos rumbo al paso entre la costa y Es Vedranell, dejando atrás Cala Badella, que se ha convertido en nuestra casa y refugio de manera totalmente imprevista. Somos conscientes de que no vamos a realizar una gran travesía, pero me siento como Colón rumbo a las Américas, fíjate tú: en ese momento no querría haber estado en otro sitio ni necesitaba un barco mejor para experimentar lo que sentí (identificáis esta sensación?).

Sacamos las velas apagamos el motor, y, esto es navegar!!

Esta vez si que pasamos por el paso antes mencionado, es decir, sin rodear Es Vedrá, será que se ha encogido el barco, o que nuestra percepción ha cambiado. Cada vez nos vamos sintiendo un poco más seguros y con más dominio de la situación.

Ponemos rumbo a Espalmador y vamos haciendo alguna que otra virada y la tripulación se va familiarizando con las maniobras: mientras tres adultos nos dedicamos a estas, otro adulto esta con las niñas. Siempre lo hacemos así. Al principio nos faltan manos, pero cada vez vamos adquiriendo más soltura y ya casi no hay que decir a cada uno lo que tiene que hacer, todo parece de sentido común, (aunque este suele ser el menos común de los sentidos). La bañera está llena de cabos, de los cuales alguno no sabemos ni de donde viene ni para que sirven, tenemos que organizar el tema y acostumbrarnos a dejarlos bien adujados.

En algún momento el barco llega a escorar bastante hasta el punto de entrar algo de agua por las escotillas de estribor, qué sensación!, miramos a las niñas por si están asustadas, pero ni se inmutan, quién lo iba a decir, nosotros preocupados antes del viaje de sus reacciones y son con diferencia las que mejor se han adaptado a todas las situaciones.

Tuvimos una trasluchada en un despiste pero no acarreó peligro alguno, y menos con este tipo de barco, así que tras unas tres horas y media de navegación, y pasar por delante de los famosos freus, en los cuales pensábamos encontrar mucho tráfico (y no fue para tanto, ni tan complicado), llegamos a Espalmador, vaya playas, para que ir al caribe?.

Vimos una boya libre y aunque sabiamos que había que reservarlas con antelación (lo cual no fuimos capaces de planificar por el ajetreo de los días anteriores), nos fuimos aproximando a ella. En esto se nos acerca una lancha del Gobierno balear, y al explicarle que nuestra intención es pasar unas horas nada más, nos indica donde fondear sin estropear las algas de posidonia. 

Esta es nuestra oportunidad de poder practicar con tranquilidad un buen fondeo, ¡allá que vamos!. Después de bajar el ancla decidimos que Iñigo bucease para ver si ésta garreaba, y así fue: aunque la sensación de los que estábamos a bordo era de que el barco no se movía, Iñigo veía que el ancla se desplazaba unos dos metros, usando como referencia una mancha de algas cercana. Así que repetimos la maniobra dos veces más hasta que vimos claro que nuestro fallo era el no soltar suficiente cadena. En la última tentativa soltamos toda la cadena, y ésta fue la definitiva. Yo también me eché al agua para ver cómo trabajaba la cadena y os puedo asegurar que aún sin experiencia se ve claramente cuándo el fondeo es seguro. RELAX por fín.

Nos bañamos en esas magníficas aguas y mientras preparábamos la comida, vimos llevar remolcado un yate a motor que había sufrido un accidente y hacía agua por su popa. ¡Qué pena daba! Lo dejaron varado en la playa con la ayuda de varias embarcaciones. Comimos, siempre a base de buenas ensaladas, ya que es lo que mejor entra, y en vez de amuermarnos, los tíos decidimos bajar a dar una vuelta mientras las txikis echaban la siesta. 

Ahí entra en escena nuestra maravillosa zodiac: ya la tenemos dominada. Nos dirigimos a la playa, que promete un montón. Damos un paseo, cotilleamos la embarcación varada y nos impresiona el final de la playa, donde hay un freu, por se puede pasar andando hasta Formentera. Tenemos que traer a las chicas a ver ésto. Vuelta a la zodiac, que nos esperaba varada en la playa, cerca de donde había parado un catamarán grande lleno de turistas de marcha. Y nosotros, sintiéndonos super guays por ir en nuestra propia embarcación, sacamos la zodiac, la arrancamos, me monto, meto tripa, pongo cara de interesante delante de los del catamarán y va el zopenco de Iñigo y sin pensarlo se monta en mismo lado, ahí va la hostia!... ¡Vuelta de campana completa! Todo chito, las gorras a la deriva, los remos a tomar por culo, los turistas partiéndose de risa … ahora, nos costó menos de medio segundo volver a poner todo en su sitio e intentar salir airosos de este bochorno. Arranca el motor, joder, creo que se ha mojado la bujía o ha entrado agua en el depósito. Ala, a remar se ha dicho. Y así llegamos al barco después de 20 minutos remando, y es que uno no tiene costumbre … Subimos el motor, secamos la bujía y aquí no ha pasado nada.

Es hora de retornar a nuestra cala, y así lo hacemos. A mitad de travesía, el viento arrecia, recogemos la génova y esta maniobra un poco precipitada, deja a Iñigo fuera de combate con un mareo del 10. ¡A vegetar a la bañera! Y ahí está Ainhoa que nos sorprende con su buen hacer y sus ganas de aprender. Soltamos otra vez los aparejos, para nada, claro … Y descubrimos otra sensación maravillosa: ir sentados en el balcón de proa teniendo ante nuestra vista el imponente Es Vedra. Hasta las niñas van un ratito en este balcón, sentadas encima de uno de nosotros y convenientemente sujetas.

Y ya llegamos a “casa” a muy buena hora, y echando de menos una buena ducha, ya que el agua del depósito la reservamos para aclarar los cachorros. Al no poder hacer aguadas al no estar el puerto, no nos duchamos en el barco. Así que bajamos a la playa, y al ver que las duchas públicas estaban en desuso y abandonadas, no nos queda otra que ducharnos en las de la playa, delante de todos los guiris que ya estaban a limpia cerveza en los chiringuitos. Bueno, el que tiene vergüenza, ni come ni almuerza. Qué alivio el sentir la piel libre de sal aunque sea por un ratito. Además Iñigo se va recuperando.

Otro homenaje para celebrar el día, a cenar en el mismo sitio de la noche anterior. Y a dormir todos: El menda lerenda, o sea yo, acaba durmiendo en el salón, ya que a parte de que realmente no quepo en la cama, encima antes de ir a la playa he baldeado la cubierta sin acordarme de cerrar las escotillas de mi camarote, y he mojado media cama. Arantza casi me come. 

Hasta aquí lo que dio de sí el tercer día. Mañana continuaremos con los restantes días, que fueron algo más tranquilos aunque intentaremos rescatar de nuestra memoria alguna otra anécdota, ya que gracias a estos relatos, revivimos otra vez estas vacaciones tan especiales para nosotros por ser las primeras que realizamos en este plan, y si a la vez conseguimos arrancaros una sonrisa, pues mejor que mejor.

Hola,

Como veis no me aburro de relataros nuestras experiencias, pero bueno no todos los días tenemos mucho que contar pero si puede servir para que os hagáis una ligera idea de lo que puede ser la primera semana de charter de unos novatos.

En casa el viaje lo prepare con las cartas, la guía Piramide de Ibiza, el foro, algún video de Ibiza, pero la verdad en este plan con niños, pienso que es difícil hacer una planning y cumplirlo, me he dado cuenta que lo único que hacemos es improvisar y la verdad que no esta nada mal. Por supuesto en los preparativos disfrute un montón al igual que estoy disfrutando con estos relatos, porque es una manera de disfrutar antes, durante y después de las vacaciones. No cabe duda que todos los preparativos no están de más, aunque no podamos cumplir ni en un 25% lo que pensábamos hacer, tenemos claro que no queremos dejar de ver y por otro lado hemos descubierto la gozada que es estar todo un día en una cala fondeados sin tener nada que hacer. Que pena no poder estar algún día más. El problema es que queremos hacer muchas cosas en poco tiempo y eso no puede ser.


Lecciones aprendidas hasta el momento:
· Aunque tengo muy recientes los conocimientos teóricos de estabilidad del buque, metacentro, centro de gravedad, “punto G”, etc…, somos tan pringaos de montarnos los dos en el mismo lado en la auxiliar y a tomar por c….lo con todo el invento. 

· En el momento que empiezas a creer que dominas la situación, te despistas y acabas en el agua y casi siempre delante de todo el mundo. 



Día 4: 15 de Julio.


Bueno, tengo a la tripulación aunque contenta y satisfecha de la excursión del día anterior, un poco aburrida de barco y apetece cambiar el chip, por eso decidimos, (antes de tener un motín a bordo), tomarnos el día con calma, aprovechar a que las pequeñas jueguen en la playa, bucear etc.

La intención es estar toda la mañana sin tocar el barco, comer y decidir que hacer por la tarde. Y eso hicimos, la verdad que lo cogimos con ganas, apetecía también un poco de tranquilidad, todos contentos, las mujeres mirando ropa en las tiendas de la playa, las niñas jugando con la arena, y nosotros mirando a las chicas sin ropa cerca de las tiendas de la playa, lo típico….

Así se nos paso toda la mañana, comimos en el barco, algunos un poco de siesta, otros a bucear, y encontramos una defensa perdida entre las piedras, estaba bastante nueva, nos parecía que habíamos encontrado un gran tesoro.

Por la tarde nos entró la pereza, y…., ahí que nos quedamos, hablando, baño va, baño viene, saltos de la cubierta del barco y aunque parece que no aprovechas el día, sin darnos cuenta conseguimos que la pequeña se suelte en el agua y este mucho más segura. Es inevitable que se contagie del buen ambiente y de las risas de uno y otro al saltar desde el barco al agua, le es imposible aguantar la tentación y superando sus miedos, ella también salta.

Vemos un montón de peces en la sombra que proyecta nuestro barco en el agua, la verdad que los hemos visto en todas las calas donde hemos estado, se acercan mucho, incluso comen trozos de pan de nuestras manos, serán esos peces que nos comento Aitzol?, (Aitzol es un amigo con el cual hemos navegado en Fuenterrabia y ha estado varias veces trabajando de Patrón en Ibiza). Seguro que son, nos comentaba que son unos peces que comen de todo lo que les eches y son muy voraces pero es imposible pescarlos porque son muy escurridizos.

Con lo que llego la hora de la cena, que la disfrutamos como siempre y el día se paso rápido. La verdad que esta noche el mar estaba en calma, no entraban olas y dormimos de maravilla.


Saludos para todos, y unas cervezas para los que todavía estáis ahí
Lecciones aprendidas hasta el momento:
· Cuando vas en familia no hay que obsesionarse con la navegación, sino saber parar cuando la tripulación necesita un descanso y pisar tierra firme. 

· En el siguiente viaje que hagamos si es posible alquilaremos una auxiliar más grande en la que entremos por lo menos 6 personas, sino hay que hacer 2 viajes y a veces es un poco pesado. 



Día 5: 16 de Julio.

La verdad que ya esta semana no da para mucho más, por eso este día es un día el cual queremos aprovechar al máximo. Hacemos todos los planes el día anterior.

Hoy viene otro tripulante más mi sobrino David, que esta en la isla pasando unos días con todos sus amigos, la verdad que hacen un grupo muy interesante ya que además de salir de fiesta ( dos o tres días) han estado visitando calas, buceando y haciendo escalada de esa que si te caes te caes al agua. La verdad que da gusto ver a la gente joven disfrutar de la naturaleza y no solo de las discotecas. Hay que decir que nos hizo un gran favor comprando él todos los víveres necesarios, ya que el primer día que llegamos era sábado sobre las 24:00 y al día siguiente teníamos miedo de encontrar todo cerrado y perder tiempo.

Bueno, eran las 9:00 y ya estábamos saliendo, las niñas todavía dormidas, y David ya había llegado con el pan y el diario, este día prometía. Nuestra idea era aunque no muy original repetir Espalmador, porque nos pareció precioso y quería que David lo conociese.

Pusimos rumbo de nuevo a Es Vedrá, la verdad que nos tiramos todas las vacaciones cerca de esta isla, pero esta vez llegamos al paso que hay entre Es Vedrá y Es Vedranell y ya en éste, nos metimos con el velero, ya que la mar estaba muy tranquila, en un pequeño entrante que tiene en su lado S y le dimos un par de vueltas, demostrando ya que estábamos más confiados con la embarcación. La sensación acústica de eco, altos acantilados, las gaviotas, una sensación diferente… tengo que confesar que aunque es un fondeadero yo no me hubiese atrevido a fondear. Saludamos a una barquita de pescadores que tenían pinta de jubilados. Los dejamos un poco flipaos por las dos vueltas al ruedo que dimos en Es Vedranell, mirando con la boca abierta hacia arriba, no quiero ni pensar que estarían pensando de nosotros. [image: image17.png]




A toda vela hacia Espalmador: David alucinado, era su primera vez en velero y por indicaciones de Iñigo que se había cogido un mareo del 10 dos días antes, se pusieron los dos de Biodraminas hasta el culo, y luego toda la vuelta, en torno a tres horas las hizo totalmente dormido: él decía que era por las pastillas, yo, pensaba que además de las pastillas tendría también resaca del día anterior. [image: image18.png]




David colaboró con el manejo y le gustó el tema. No hay mucho viento y pienso que tampoco lo aprovechamos al máximo, por lo que decidimos, poner además un poco de motor, para llegar antes y aprovechar el día. Así lo hicimos y llegamos a Espalmador súper pronto comparado con el ritmo de los días anteriores. Una vez allí, nos dirigimos al chico de la barca y nos dijo muy amablemente que como solo estaríamos hasta el mediodía nos dejaba amarrarnos a una boya, (¡qué majo!) y sin reservar.

Nos tiramos a bucear y nos llevamos una pequeña decepción, los fondos estaban llenos de botellas, latas y basura. Parece mentira que seamos capaces de destrozar algo tan bonito y que todos disfrutamos.

Fuimos a ver los famosos baños de lodo, los cuales están perfectamente señalizados por un camino/senda que te lleva hasta este lugar. Cuando llegamos, menuda bronca me chupé: que a donde les había llevado… todos decían que olía muy mal y que era una guarrada, pero yo una vez allí tenía que demostrar mi valentía y me unté todo el cuerpo, incluida la cara y la cabeza y como soy donante de pelo, o sea, calvo, conseguir que me saliese aunque sea un poco. Me quedé con las ganas, claro. Nadie más probó el barro, y menos, mis hijas, las cuales no querían ni acercarse por el olor. Pero bueno esto no es lo normal ya que nos cruzamos con un montón de gente que lo había probado. Luego llegamos a la playa y me bañé para quitarme el lodo, la piel se me quedó muy limpia y exfoliada, ahora ni un solo pelo más.

David, Ainhoa y yo fuimos nadando para hacer un poco de ejercicio y Arantza (mi mujer), mi cuñado y las dos niñas fueron en la auxiliar. Preparamos la comida, como siempre una ensalada con de todo, pasta, atún, tomate…. y un poco de fiambre, y a comer mejor que los reyes.

Una gran sobremesa y es donde aparecen las obladas, esos peces que os comente ayer: mi sobrino ve como les echamos de comer y comenta: “ que pena no tener anzuelos, ehhhhhhh?”. Le digo: “ joder anzuelos!!!, si tenemos un arsenal como para pescar cualquier cosa. Pero ni intentes pescarlos porque me comentó un amigo que es muy difícil cogerlos”. “Ehh?, yo no me muevo de aquí hasta pille uno”, afirma mi sobrino. Le saco todo los aparejos, corta un trozo de pita fina como de 4 metros, le pone un anzuelo con un trozo pequeño de pan y lo lanza, casi sin tocar el agua, saltan los peces y se agarran al anzuelo, pega un tirón y una oblada en la bañera, ahí va la hostia, todos revoloteando para verla. Qué pena, mis hijas en la siesta… bueno, pienso, igual es mejor que no lo vean. Nos organizamos rápido empezamos a preparar otros dos aparejos más, sacamos el cubo para llenarlo de pesca y así poder cenar proteína fresca, David vuelve a echar el anzuelo y os prometo que es verdad, casi sin tocar el agua, otro a la bañera. Pensamos que nos vamos a forrar, porque los había a cientos cebados alrededor del barco.

Nos quedamos con las ganas, porque después inexplicablemente no picaban, sí que son listos los jodidos, les echas pan y se lo comen rápidamente, pero cuando ven el anzuelo o la pita o no se qué puñetas ven, es imposible pillarlos. Empezamos por un lado del barco y nada, por el otro nada, con el pan pequeño, con el pan grande, nada, esperamos media hora, nada, al final de la tarde no pescamos más que los dos del inicio. Será jodio mi sobrino, tenía razón, como veis en un barco siempre cualquiera tiene algo que aportar. Estuvimos un gran rato de la tarde disfrutando, aunque no esquilmamos ningún caladero.

Se despertaron las niñas y surgió el problema: “¿ y eso?” preguntan. “Unos peces”, les contestamos, y, “¿porque duermen?”. ehhhhh, ummm, ehhhh no sé qué contestar. “¿Y por qué no hablan?” me pregunta la de dos años. “Porque los peces no hablan”, le contesto, “pero los peces de la tele sí hablan” me rebate convencida. Bueno, no quiero ni pensar cuando me pregunten por el sexo [image: image19.png]o=



, menos mal que son pequeñas y tengo tiempo para prepararlo y si no a una mala siempre se les puede decir lo típico, anda que te lo cuente tu madre que te lo va a explicar mejor.

Después cogimos la auxiliar y bajamos a la playa, para que las chicas y David la viesen, se quedaron alucinados de la belleza de este sitio, hicimos una sesión fotográfica, algunos haciendo el tonto y volvimos al barco. Fuimos a Illetas que también nos gustó micho y bajamos un poco más hasta Cala Sabina y Cala Sahona. Vimos unos yates alucinantes. Ya era hora de volver, pusimos rumbo de vuelta a nuestro punto de referencia, Es Vedrá, soltamos dos aparejos con rapalas por la popa, pero como siempre no nos sirvió de nada.

Llegamos a nuestra “casa” cala badella, y, con una gran sensación en el cuerpo de hacer aprovechado el día al máximo, nos pegamos otro baño. Ya ni sé las horas que hemos pasado en el agua en estas vacaciones, se me cae la baba al ver a mis hijas desenvolverse en el agua cada vez con más facilidad, eso no se paga con dinero.

David llama a un colega para que venga a buscarlo con el coche pero mientras intentamos engañar a las obladas de esta cala, nos pasa lo mismo que en Espalmador pescamos dos muy fácilmente, pero luego es imposible pescarlas, además no es que se asusten y se vayan, sino que se quedan y se comen todo lo que pillan, pero nada que lleve anzuelo.

Cenamos donde siempre, tertulia y a la cama… (bueno, yo al sofá, como la noche pasada, ya que he colgado un bañador mojado en un cierre de la escotilla de mi camarote sin darme cuenta que quedaba encima justo de la mitad de la cama que aún estaba seca después del baldeo del día anterior, y si tenía alguna esperanza de volver al camarote ya lo doy por perdido). [image: image20.png]




De esta manera concluye ya nuestro penúltimo día de vacances, qué pena, ahora que empieza a ir todo sobre ruedas es cuando casi nos tenemos que ir.
Aunque parece que el mar empieza a menearse…

Hasta mañana, una ronda.

En cuanto a lo que se refiere a los niños, ya que alguno de vosotros lo pregunta, nosotros estábamos preocupados por la reacción de las nuestras, ya que nunca habían pasado más de un día en un barco. Pero como ya hemos comentado anteriormente, han sido con diferencia las que mejor se han adaptado a todas las situaciones, incluso al mal rato que pasamos la primera noche al no poder fondear. La que más miedo nos daba con diferencia era la pequeña: incluso su pediatra, que es patrona de yate, nos recomendó, que además del chaleco, considerásemos llevarla con línea de vida, pero sorprendentemente lo último no hizo falta, y el chaleco en contadas ocasiones; se mostró más cauta de lo que nunca ha sido en tierra, y es que no son tontos, sabía que aquel no era su medio.

No hubo ningún mareo, dormían unas siestas que ni en casa y a las noches de tirón, ya que estaban agotadas al acabar el día.

Lo que es conveniente, es llevarles material para entretenerse: pinturas, cartas, cuentos, DVD portátil ... para que varíen de actividad, ya que no se puede pretender que estén durante toda la navegación quietas en la bañera. Incluso el cubo que tan útil es en un barco, se convierte en un aliado para jugar con el agua en la bañera, y unos prismáticos son el juguete más divertido. También les gusta sentirse útiles, ya que pueden hacer alguna cosa tal como recoger cabos, cepillar la bañera... incluso aprendieron a hacer un as de guía (el patron del primer día se quedó alucinado, y es que a él ni siquiera le salía a la primera).

Adjuntos 17151
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Eso sí, siempre un adulto controlaba a las niñas, cuando no se encontraban abajo.

Así que si tenéis niños, animaos, ya que todos disfrutaréis con la experiencia. Sólamente hay que ser conscientes de que puede haber algún momento complicado, ante el que habrá que actuar con la mayor tranquilidad posible. Los buenos momentos son los que se recuerdan y para ellos es toda una aventura.

Bueno cofrades, aquí llega el final de nuestras vacaciones, que como buen final, fue un poco movidito.


Lecciones aprendidas hasta el momento:
· Los peces son más listos de lo que parecen. 

· Para aprovechar un día al máximo es necesario tener un plan bien organizado e intentar cumplirlo. 




Día 6: 17 de Julio.


La noche del 16 al 17 de julio fue con diferencia la peor noche de las vacaciones. Atrás quedaban los apuros pasados con el fondeo del primer día. Esta noche nos acostamos con toda tranquilidad, pero nos despertamos debido al movimiento del barco. El aire comenzó a arreciar y entraban olas bastante grandes que zarandeaban el barco de un lado al otro. Me levanté y me aseguré de que el barco estaba bien amarrado a la boya a la cual le habíamos pasado dos cabos grandes, uno a la cornamusa de babor y otro a la de estribor. Además, teníamos amarrada la popa a otro muerto.

Las niñas se despertaron llorando debido al bamboleo con un susto importante, así que mi mujer tuvo que tumbarse entre ellas y pasar toda la noche intentando no aplastarlas, tal era el movimiento.

Me quedé en la cubierta gran parte de la noche, turnándome con Iñigo, ya que no estábamos tranquilos. Y no éramos los únicos, ya que varios barcos decidieron salir de la cala en medio de la noche, seguramente hacia San Antonio. En varias ocasiones modificamos el amarre, por miedo a chocar con las otras embarcaciones. 

Amaneció con las mismas condiciones de la noche. Y cuando estábamos planteándonos qué hacer, aparece el boyero y nos recomienda salir hacia puerto, ya que realmente la boya a la que estamos amarrados, y que tan segura nos parecía, no está preparada para soportar el peso de nuestra embarcación en esas condiciones, ¡qué cachondo! 

La verdad es que esa noche nos acojonamos bastante, ya que aunque cuando amaneció la situación no era mejor, a la noche todo se ve peor. Así que ni desayunar ni nada, salimos perdiendo el culo hacia puerto. 

Ya de camino a puerto de San Antonio, la situación mejoró algo, doblamos Conejera y ya en la bahía de San Antonio, decidimos fondear en Cala Bassa y aprovechar este último día para no quedarnos con mal sabor de boca por la noche anterior. Ya somos unos expertos fondeando, bueno, más o menos, comemos, las chicas y yo bajamos a la playa, mientras Iñigo, con la excusa de vigilar el fondeo, se queda para echarse una siesta. Y aprovechamos un par de horitas de sol antes de poner rumbo final al puerto.

Vamos aproximándonos a puerto, así que por primera vez tenemos que hacer uso de la radio para saber en qué pantalán debemos atracar. Intento pasarle el muerto a mi mujer, pero dice ni por el forro. Así que comienzo: “portuaria de San Antonio”, “portuaria de San Antonio”, “portuaria de San Antonio”, “aquí Fulanito de tal, ¿pueden indicarnos a qué pantalán debemos dirigirnos?”. Pero cuando nos contestan, no entendemos ná de ná. Y así hasta tres veces, vaya cara de tontos que debemos tener. En esto que oímos que la embarcación que va detrás de nosotros está a lo mismo, con lo que decidimos seguirles, y así llegamos a nuestro destino, donde esperaba un marinero para indicarnos el lugar exacto del amarre. Le comentamos que es nuestra primera vez atracando en puerto y que si puede echarnos una mano, pero resulta tener tanta experiencia como nosotros. Animo y al toro: queremos amarrar nuestra popa al pantalán con lo que preparamos la maniobra con disciplina casi militar: “tú con las defensas, tú con el bichero, las niñas quietas y calladas y tú preparado para coger la guía”. Oye, a la primera, sin golpear siquiera el pantalán, aunque para ser sinceros, la verdad es que en aquel sitio cabía un trasatlántico y no corría nada de viento. Pero no está nada mal, hemos puesto la guinda al pastel.

Realizamos el papeleo pertinente, un peñazo (el rol, el seguro, la fianza, documentación del barco, del patrón …) Y nosotros locos por darnos una buena ducha en condiciones. Ducha, acicalamiento y nos vamos a dar una vuelta por la zona del Café del Mar (vaya estudio sociológico, o zoológico que se puede hacer allí) y a buscar un sitio agradable para cenar. Y lo encontramos: nos gusta mucho la cocina italiana y vemos un restaurante que tiene buena pinta. Y no os lo vais a creer: lo inauguraban ese mismo día y éramos sus primeros clientes (esto es lo bueno de salir a cenar con niños, llegas a los sitios antes que los demás). Así que nos invitan a una botella de lambrusco y los cafés. Creo recordar que se llamaba La Toscana, y cenamos muy bien y bien de precio, así que si os surte, podéis tenerlo en cuenta.

Nos vamos al barco, y entablamos conversación con los del barco de al lado: son de Mallorca y llevan un mes navegando. Nos cuentan que esta noche pasada abandonaron la cala donde se encontraban para venirse a puerto. Eran una gente muy maja y agradable. Nos despedimos, y quedamos en que al día siguiente les pasaremos la comida que nos ha sobrado para que la aprovechen. Y a dormir por fin, estamos agotados. Y menos mal que estamos en puerto, ya que la noche también se presenta movidita, aunque ahora ya nos da igual.

Al día siguiente, madrugamos para recoger, ya que tenemos que dejar el barco para las diez de la mañana: tienen que limpiarlo para los siguientes clientes. Nuestro último desayuno en Ibiza. No os lo había comentado hasta ahora, pero la verdad es que cada vez que hemos bajado a tierra firme a Ainhoa y a mí se nos movía todo, y esa es nuestra última sensación. E imaginaos el final: bultos, taxi, aeropuerto, facturación, depresión postvacacional, salida vuelo Bilbao, más depresión, llegada a Bilbao, hora y media de furgoneta hasta Iruña/Pamplona (Iñigo disfrutando de los frenos que tanto echaba de menos en el barco), seguimos con depresión, y vuelta a la cruda realidad, pero con las pilas cargadas más que ningún otro año de vacaciones y como habéis visto, muchas anécdotas para contar.

Muchísimas gracias por vuestra atención y por habernos hecho revivir todo esto otra vez, animándonos con vuestros comentarios. Nos hemos reído recordando y hemos disfrutado un montón. De verdad esperamos que vosotros también. [image: image21.png]




Un saludo a todos y a esta ronda invito
